
Adviento - ¿Sabía que? 
 

 El año litúrgico de la iglesia comienza con 
el primer Domingo de Adviento. 

 El Adviento comienza el domingo más 
cercano al 30 de noviembre, día en que se 
celebra la fiesta de San Andrés y dura 
hasta el 24 de diciembre. 

 La palabra Adviento se origina de la 
palabra adventus que significa "llegada". 

 Adviento es una temporada del año 
eclesiástico cuando recordamos de qué 
manera la Palabra de Dios se volvió 
humana con el nacimiento de Jesús en 
Belén, lo cual celebramos en la Navidad. 
Durante el Adviento también 
reflexionamos sobre Jesús y celebramos 
cómo llega a nuestra vida y está presente 
con nosotros todos los días.  

 El Adviento es una temporada de 
esperanza y de esfuerzo por cambiar la 
manera de sentir. Nos concentramos en 
ser más receptivos al amor de Dios en 
nuestra vida y a la salvación que se nos 
ofrece por medio de Jesús. 

 La corona de Adviento es una tradición 
de la temporada. Es un símbolo de 
nuestra esperanza en Jesucristo, la Luz 
del mundo.  

 El círculo y las hojas perennes de la 
corona de Aviento nos recuerdan del 
amor eterno de Dios, el cual no tiene 
principio ni fin. 

 Las cuatro velas sin encender que se 
ponen en la corona nos recuerdan de 
los cuatro mil años antes del 
nacimiento de Cristo, una época de 
"frigidez y oscuridad" espiritual 
mientras la humanidad esperaba el 

nacimiento del Mesías. También 
representan las cuatro semanas del 
Adviento. 
 

 Es costumbre usar tres velas moradas 
y una vela rosa o blanca en la corona 
de Adviento. El morado nos recuerda 
de la necesidad de pesar por nuestros 
pecados. La vela rosa o blanca nos 
recuerda de la felicidad y esperanza 
que compartimos en Jesús, la Luz del 
Mundo, cuyo nacimiento celebramos 
en Navidad.  

 El Adviento comienza con el 
alumbrado de una vela morada el 
primer Domingo de Adviento. La vela 
rosa se alumbra la tercera semana, 
cuando el enfoque del Adviento se 
traslada a la dicha especial del 
acontecimiento de Navidad. La luz 
que aumenta cada semana nos 
recuerda que la Navidad se acerca y la 
presencia de Cristo continúa 
creciendo y alumbra nuestra vida. 
También nos recuerda que al ser la 
luz de Cristo hoy, podemos alumbrar 
la "oscuridad" que encontremos en 
nuestra vida y en el mundo que nos 
rodea. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 


